L A   P A L A B R A
Êxodo 3, 1-8a. 13-15
Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño  más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que salía de en medio de la zarza. Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: «Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?» Cuando el Se-ñor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: «íMoisés, Moisés!». «Aquí estoy», respondió él. Entonces Dios le dijo: «No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, por-  que el suelo que estás pisando es una tierra santa.» Luego siguió diciendo: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.» Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios. El Señor dijo: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de do- lor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel.» Moisés dijo a Dios: «Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, me preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les responderé?» Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy.» Luego añadió: «Tú hablarás así a los israelitas: "Yo soy" me envió a ustedes.» Y continuó diciendo a Moisés: “Tu hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios  de Jacob, es el que me envía. Este es mi nombre para siempre, y así será invocado en todos los tiempos futuros. 
SALMO: El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía, / que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía, / y nunca olvides sus beneficios.  

El perdona todas tus culpas / y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro, 7 te corona de amor y de ternura.  
El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia;

cuanto se alza el cielo sobre la tierra, / así de inmenso es su amor por los que lo temen. 
1ra. Corint. 10, 1-6. 10-12 

Hermanos: No deben ignorar, hermanos, que todos nuestros padres fueron guiados por la nube y todos atravesaron el mar; y para todos, la marcha bajo la nube y el paso del mar, fue un bautismo que los unió a Moisés. También todos comieron la misma comida y bebieron la misma bebida espiritual. En efecto, bebían el agua de una roca espiritual que los acompañaba, y esa roca era Cristo. A pesar de esto, muy pocos de ellos fueron agradables a Dios, porque sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Todo esto aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, como lo hicieron nuestros padres. No nos rebelemos contra Dios, como algunos de ellos, por lo cual murieron víctimas del Ángel exterminador. Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final. Por eso, el que se cree muy seguro, ícuídese de no caer! 
Lucas 13, 1-9

En ese momento se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. El les respondió: «¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera. ¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera.» Les dijo también esta parábola: «Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró. Dijo entonces al viñador: "Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar la tierra?" Pero él respondió: "Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás."» 
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Y Si ustedes no se convierten…
Queridos hermanos, Todavia está en nuestros oídos (y, ¡en nuestro corazón!), la Palabra del Pa dre: «Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo.» Hemos entendido que, hoy, también se refiere,  al Vicario de Jesús en la tierra: el S. Padre, Benedicto XVI. Y nos propusimos escucharlo, co- menzando con el “Mensaje de Cuaresma”. Ya, vimos la primera parte. Seguimos escuchándolo: 
“Queridos hermanos y hermanas: 
3. El lazo indisoluble entre fe y caridad  A la luz de cuanto hemos dicho, resulta claro que nunca  

    podemos separar, o incluso oponer, fe y caridad. Estas dos virtudes teologales están íntimamente unidas por lo que es equivocado ver en ellas un contraste o una «dialéctica». Por un lado, en efecto, representa una limitación la actitud de quien hace fuerte hincapié en la prioridad y el carácter deci-sivo de la fe, subestimando y casi despreciando las obras concretas de caridad y reduciéndolas a un humanitarismo genérico. Por otro, sin embargo, también es limitado sostener una supremacía exage rada de la caridad y de su laboriosidad, pensando que las obras puedan sustituir a la fe. Para una vi-da espiritual sana es necesario rehuir tanto el fideísmo como el activismo moralista. 

La existencia cristiana consiste en un continuo subir al monte del encuentro con Dios para después volver a bajar, trayendo el amor y la fuerza que derivan de éste, a fin de servir a nuestros herma- nos y hermanas con el mismo amor de Dios. 

En la Sagrada Escritura vemos que el celo de los apóstoles  en el anuncio del Evangelio que sus-cita la fe está estrechamente vinculado a la solicitud caritativa respecto al servicio de los pobres. 
(Hch 6,1-4).  En la Iglesia, contemplación y acción, simbolizadas de alguna manera por las figuras evangélicas de las hermanas Marta y María, deben coexistir e integrarse (cf. Lc 10,38-42). La pri-oridad corresponde siempre a la relación con Dios y el verdadero compartir evangélico debe estar arraigado en la fe (Audiencia general 25 abril 2012). 
A veces, de hecho, se tiene la tendencia a reducir el término «caridad» a la solidaridad o a la sim-ple ayuda humanitaria. En cambio, es importante recordar que la mayor obra de caridad es pre-cisamente la evangelización, es decir, el «servicio de la Palabra». 
Ninguna acción es más benéfica y, por tanto, caritativa hacia el prójimo que partir el pan de la Pa labra de Dios, hacerle partícipe de la Buena Nueva del Evangelio, introducirlo en la relación con Dios: la evangelización es la promoción más alta e integral de la persona humana. Como escribe el siervo de Dios el Papa Pablo VI en la Encíclica Populorum progressio, es el anuncio de Cristo 
el primer y principal factor de desarrollo (cf. n. 16). La verdad originaria del amor de Dios por noso- tros, vivida y anunciada, abre nuestra existencia a aceptar este amor haciendo posible el desarrollo integral de la humanidad y de cada hombre (cf. Caritas in veritate, 8). 

En definitiva, todo parte del amor y tiende al amor. Conocemos el amor gratuito de Dios median te el anuncio del Evangelio. Si lo acogemos con fe, recibimos el primer contacto, – indispensable-- con lo divino, capaz de hacernos «enamorar del Amor», para después vivir y crecer en este Amor 
y comunicarlo con alegría a los demás. 

A propósito de la relación entre fe y obras de caridad, unas palabras de la Carta de san Pablo a los 
Efesios resumen quizá muy bien su correlación: «Pues habéis sido salvados por la gracia median-
te la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es un don de Dios; tampoco viene de las las obras, para que nadie se gloríe. En efecto, hechura suya somos: creados en Cristo Jesús, en orden a las buenas obras que de antemano dispuso Dios que practicáramos» (2,8-10). 
Aquí se percibe que toda la iniciativa salvífica viene de Dios, de su gracia, de su perdón acogido en la fe; pero esta iniciativa, lejos de limitar nuestra libertad y nuestra responsabilidad, más bien hace que sean auténticas y las orienta hacia las obras de la caridad. Éstas no son principalmente fru to del esfuerzo humano, del cual gloriarse, sino que nacen de la fe y brotan de la gracia que Dios concede abundantemente. Una fe sin obras es como un árbol sin frutos: estas dos virtudes se ne cesitan recíprocamente. 
La cuaresma, con las tradicionales indicaciones para la vida cristiana, nos invita precisamente a alimentar la fe a través de una escucha más atenta y prolongada de la Palabra de Dios y la parti cipación en los sacramentos y, al mismo tiempo, a crecer en la caridad, en el amor a Dios y al pro jimo, también a través de las indicaciones concretas del ayuno, de la penitencia y de la limosna. 
4. Prioridad de la fe, primado de la caridad. Como todo don de Dios, fe y caridad se atribuyen  

    a la acción del único Espíritu Santo; ese Espíritu que grita en nosotros «¡Abbá, Padre!  y que nos hace decir: “¡Jesús es el Señor!” (1 Co 12,3) y «¡Maranatha!» (1 Co 16,22; Ap 22,20). 
La fe, don y respuesta, nos da a conocer la verdad de Cristo como Amor encarnado y crucificado, adhesión plena y perfecta a la voluntad del Padre e infinita misericordia divina para con el pro jimo; la fe graba en el corazón y la mente la firme convicción de que precisamente este Amor es la única realidad que vence el mal y la muerte. La fe nos invita a mirar hacia el futuro con la vir tud de la esperanza, esperando confiadamente que la victoria del amor de Cristo alcance su pleni-tud. Por su parte, la caridad nos hace entrar en el amor de Dios que se manifiesta en Cristo, nos ha ce adherir de modo personal y existencial a la entrega total y sin reservas de Jesús al Padre y a sus hermanos. Infundiendo en nosotros la caridad, el Espíritu Santo nos hace partícipes de la abnega ción propia de Jesús: filial para con Dios y fraterna para con todo hombre (cf. Rm 5,5). 
La relación entre estas dos virtudes es análoga a la que existe entre dos sacramentos fundamenta les de la Iglesia: el bautismo y la Eucaristía. El bautismo (sacramentum fidei) precede a la Euca ristía (sacramentum caritatis), pero está orientado a ella, que constituye la plenitud del camino cris tiano. Análogamente, la fe precede a la caridad, pero se revela genuina sólo si culmina en ella. 
Todo parte de la humilde aceptación de la fe («saber que Dios nos ama»), pero debe llegar a la verdad de la caridad (saber amar a Dios y al prójimo), que permanece para siempre, como cum-plimiento de todas las virtudes (cf. 1 Co 13,13). 

  Queridos hermanos y hermanas, en esta cuaresma, durante el cual nos preparamos a celebrar el acontecimiento de la cruz y la resurrección, mediante el cual el amor de Dios redimió al mun-do e iluminó la historia, os deseo a todos que viváis este tiempo precioso reavivando la fe en Je-sucristo, para entrar en su mismo torrente de amor por el Padre y por cada hermano que encon-tramos en nuestra vida. Por esto, elevo mi oración a Dios, a la vez que invoco sobre cada uno y ca da comunidad la Bendición del Señor.  <> 
                                                          Vaticano, 15 de octubre de 2012 Benedicto XVI
